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    El principio


    

      Todo debe tener un equilibrio.


      Los principios y los finales.


      La luz y la oscuridad.


      El fuego y las sombras.


      El cielo, el mar, los reinos.


      Los mundos no son la excepción. Del caos surgieron unos seres para asegurarse de ello.


      Entre ellos, había seis principales: Falein, diosa de la sabiduría y el ingenio; Celeste, diosa del cielo y la luna; Anala, diosa del día, el fuego y el sol; Serafina, diosa de las estrellas y los sueños; Achaz, dios de los principios, y Arius, dios de los finales.


      Achaz y Arius fueron los primeros en aparecer. Se convirtieron en los dioses más poderosos y trabajaron juntos para proteger el equilibrio. El principio creaba. El final juzgaba.


      Los dioses principales crearon a los menores. Se fueron a diversas partes de las estrellas, crearon sus propios reinos entre los universos y protegieron el equilibrio, y, de ellos, nacieron y prosperaron mundos. Algunos crecieron más rápido que otros. Algunos tenían más privilegios que otros. Algunos se perdieron y otros cayeron en el olvido.


      Se crearon y repartieron nuevos seres por los universos. Otros se crearon y conservaron. Pero, cuantos más nacían, más aumentaba la tensión entre los dioses. Las relaciones de poder empezaron a cambiar y los dioses comenzaron a crear seres con mortales: semidioses, cuya descendencia se convirtió en su legado. El miedo a que uno de esos linajes se volviera más poderoso que el resto afloró y se forjó un acuerdo. No se crearían más semidioses, y los legados de todos los universos se concentrarían en un solo mundo. Uno creado únicamente para que crecieran, prosperaran y progresaran. A los legados se les obsequió con mortales que se encargaran de las tareas cotidianas necesarias para sobrevivir en su mundo. También se les proporcionaron las tecnologías más avanzadas de los mundos.


      Además de los fae.


      Seres creados para equilibrar el poder de los dioses que corría por las venas de los legados. Un poder demasiado grande para dejarlo correr a sus anchas. La magia que fluía por la sangre de los fae alimentaba el poder de los legados, obligándolos a depender de ellos. A cambio de convertirse en esta fuente de poder para los legados, los fae recibieron sus propios regalos: uno de los cuatro elementos. Se les agudizaron los sentidos y se les prolongó la vida. Todo ello se lo concedieron los dioses para que los fae cuidaran de su respectivo legado y mantuvieran su linaje a salvo.


      Entonces, los dioses abandonaron ese mundo bajo el acuerdo de jamás volver a interferir en él.


      Con el tiempo, el caos se apoderó de las estrellas. Se libraron guerras y el equilibrio desapareció. Algunos mundos se destruyeron. Algunos se abandonaron. Otros renacieron.


      Pero los dioses son seres caprichosos, y aquello que no debería recordarse nunca permanece en el olvido.
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    Capítulo 1


    
			Tessa

			—¿Estás escondida en un recoveco comiendo chocolate?

			Tessa se quedó de piedra al oír esa voz grave, con el trozo de chocolate en cuestión a medio camino de la boca. Creía que había dado con un buen escondite. Estaba claro que no.

			Mierda.

			Se giró a toda velocidad y se escondió el pedazo detrás de la espalda. Lo cual fue una tontería. Él ya lo había visto.

			—Yo… eh…

			Se calló cuando su mirada aterrizó en el dueño de la voz. Podría jurar que la oscuridad se arremolinaba, débil, en los ojos esmeralda oscuro que la observaban con una leve mueca en los labios rellenitos. Para estar a punto de asistir a un evento formal, tenía el pelo negro azabache alborotado y un par de mechones le caían por la frente, rozándole las cejas oscuras. Se metió las manos en los bolsillos del pantalón negro que, saltaba a la vista, estaba hecho a medida para que le sentara como un guante, al igual que la camisa y el chaleco del mismo color que se le ajustaban al torso. No traía puesta la chaqueta de traje formal que habían llevado el resto de los hombres cuando los había visto entrar poco a poco. Los dos primeros botones de la camisa los tenía desabrochados y no había corbata a la vista.

			Aquella noche, sin duda, era de llevar corbata.

			Ladeó la cabeza y Tessa tragó con dificultad; de repente tenía la boca demasiado seca. Esa cosa en su interior levantó la cabeza y ella se la bajó a la fuerza. Era lo último que necesitaba en ese momento.

			—¿Estás bien? —le preguntó. No porque le preocupara su bienestar, ni mucho menos. Eran muy pocos los que de verdad se preocupaban por ella y en su tono había un claro deje de molestia.

			Fue esa molestia la que la sacó del trance en el que se había sumido. Apurada, se postró ante él. Dioses. Era un legado, y ella se había quedado allí, mirándolo como un pasmarote. Genial. Lange iba a morirse de risa cuando se lo contara.

			—Disculpe —murmuró con la vista clavada en los zapatos negros del hombre, asegurándose de sonar sincera.

			—Levántate —ordenó el legado con impaciencia.

			Pues dicho y hecho… Llevaba un vestido que se le ceñía a la figura tanto como a él la ropa hecha a medida. Esa probablemente sería la primera y la última vez que llevaría algo tan elegante. Tenía una sola manga que le envolvía uno de los brazos hasta la muñeca, mientras que el otro lo llevaba al descubierto desde el hombro hasta la punta de los dedos. La falda se le arremolinaba alrededor de los pies y ya se había tropezado con la muy puñetera más de una vez esa noche. Que fuera más bajita de lo normal, incluso con los tacones de diez centímetros que se había visto obligada a ponerse, no ayudaba. El vestido era negro, con una capa de tela transparente verde esmeralda encima decorada con cuentas negras que brillaban bajo las llamas titilantes de los apliques.

			Apliques, no luz y electricidad como cualquier otro edificio de los seis reinos de Devram. Porque… La verdad era que Tessa nunca había terminado de entender por qué el Panteón carecía de todos los avances modernos, salvo por los teléfonos. Pero hasta estos tenían una configuración especial que solo permitía recibir llamadas. Nada más. No sé qué rollo sobre querer honrar los orígenes humildes de los mundos. Siempre le había parecido una tontería. A los dioses se la traía sin cuidado su mundo. ¿Por qué iba a importarles que hubiera luz en el Panteón?

			Una mano apareció de repente frente a sus ojos y Tessa alzó la vista hacia el legado, confusa.

			—¿Y bien? —le preguntó mientras movía los dedos—. Imagino que levantarse con ese vestido será complicado, sobre todo porque pareces negarte a soltar el trozo de chocolate.

			Tessa notó que se le calentaban las mejillas, pero deslizó los dedos con lentitud sobre la palma que el legado le tendía. Él se los rodeó con la mano y tiró de ella para ponerla de pie. Cuando Tessa fue a retirar la mano, él se la agarró con más fuerza.

			—¿Qué haces tú sola aquí fuera, lejos del resto de los fae? —preguntó con la voz teñida de una calma e inocuidad engañosas. No era tan hipnotizante como el don de coacción que poseían los legados, pero tampoco le faltaba mucho.

			Sabía que no debería estar allí fuera. Dex iba a pillarse un cabreo monumental. No tanto por el hecho de que se hubiera alejado, sino porque lo hubiera hecho sin antes decírselo para que pudiera acompañarla.

			—Estaba…

			—Te sugiero que no me mientas —dijo el legado con frialdad.

			—No pensaba mentirle —replicó y él alzó las cejas ante sus modales.

			Suspiró para sus adentros. Por eso Dex nunca la dejaba escabullirse sola. Se le daba de maravilla pasar desapercibida y colarse en sitios en los que no debía estar, pero también era bastante impulsiva a veces.

			Bueno, vale, la mayor parte del tiempo.

			—Solo buscaba un sitio en el que poder comerme esto sin tener que compartir —dijo mientras le sacudía el pedazo de chocolate en la cara. La otra mano todavía era presa de la suya.

			Él se quedó mirándola como si no tuviera ni idea de qué responder a eso.

			—Y por eso estaba escondida en un recoveco —añadió y empezó a removerse, inquieta, cuando siguió sin decir nada. Odiaba los espacios cerrados. El recoveco no había sido su primera opción, pero ya se sabe lo que dicen de las situaciones desesperadas—. Pero ya me voy… eh… ¿de vuelta al gran salón? —dijo mientras intentaba liberarse de su agarre, pero él la apretó aún más fuerte.

			—Sería lo más sensato —concedió.

			—Vale, genial, pues voy a necesitar que me suelte la mano.

			Pero, en lugar de soltársela, se acercó a ella y la acorraló aún más contra el recoveco.

			—¿Eres una de las fae preseleccionadas?

			—¿Qué? —preguntó sin aliento.

			Mal asunto. Malísimo. ¿En qué momento se le había ocurrido ir allí sin Dex?

			—Es la primera vez en un milenio que los herederos de los seis reinos seleccionan a una fuente al mismo tiempo —dijo el legado.

			—Lo sé.

			—Es una noche histórica.

			—Lo sé —repitió Tessa.

			—Todo el mundo anda con los nervios a flor de piel. Los lores y ladies están en vilo, y sus herederos, expectantes y ansiosos. A los fae se les permite unirse a los festejos y tú aquí fuera. —Alzó la otra mano y le arrebató el trozo de chocolate de entre los dedos—. Escondida, comiendo chocolate.

			—¡Oye! —protestó e intentó recuperarlo, pero él lo levantó más para que no pudiera alcanzarlo. Que sí, que era más bajita de lo normal, pero él también era alto. Más alto que Dex y Brecken, y ellos superaban el metro ochenta.

			—Y discutiendo con un legado —añadió, tajante.

			Tessa se mordió la lengua. Tenía hambre y le acababa de quitar el que probablemente sería el único sustento que consumiría en las próximas cuatro horas. Él le dedicó una mirada engreída mientras dejaba el pedazo en una repisa que había sobre sus cabezas, cerca de los apliques.

			Allí arriba acabaría derritiéndose sí o sí.

			Soltó un suspiro y él observó su comportamiento infantil con el ceño fruncido.

			—¿Eres una de las fae preseleccionadas?

			—¿Qué? —Que volviera a preguntarle lo mismo hizo que contuviera el aliento. Si lo fuera, eso significaría que ya tenía amo y que no podría tocarla sin ofender a uno de los herederos y a sus padres.

			Pero no lo era.

			—No me hagas volver a preguntártelo —le advirtió con suavidad mientras se inclinaba y se enrollaba un rizo dorado suelto en el dedo—. No me gusta repetir las cosas.

			—No —susurró y cerró los ojos, a la espera de lo que fuera a hacerle.

			—¿Te molesta?

			—No —dijo con sinceridad. Porque era la verdad. Puede que le hubiera proporcionado cierta protección en ese preciso momento, pero nunca había codiciado el «honor» de que la seleccionaran para servir como fuente personal de uno de los miembros de las familias gobernantes en cualquiera de los seis reinos.

			—¿No?

			Negó con la cabeza y abrió los ojos, encontrándose con una mirada llena de curiosidad.

			—¿En serio?

			—Me ha dicho que no le mienta —escupió.

			—Tienes razón —admitió y sus labios casi se curvaron en una sonrisa, pero no llegaron a hacerlo—. ¿Siempre se te da tan bien obedecer órdenes…? ¿Cómo te llamas?

			—Tessalyn —respondió con amargura, consciente de que no podía negarle nada a un legado.

			—¿Siempre se te da tan bien obedecer órdenes, Tessalyn? —preguntó mientras se acercaba más a ella.

			Notó cómo un músculo firme le rozaba el torso.

			—No se crea.

			—Otra verdad —dijo, y su dedo dejó libre el rizo, que le acarició la mandíbula. Se obligó a sí misma a quedarse quieta—. O eres más obediente de lo que te gustaría admitir o… —Dejó la oración en el aire mientras bajaba los dedos a su hombro desnudo y se los deslizaba por el brazo.

			—¿O qué? —preguntó ella a regañadientes.

			—O solo lo eres conmigo.

			—Ninguna de las dos.

			—Ah, ahora estás mintiendo —anunció, y sus labios, finalmente, esbozaron una sonrisita.

			Ella frunció el ceño.

			—En serio, debería volver. Seguro que la Selección está a punto de empezar.

			—Probablemente.

			—Y debería estar allí. Como usted. Para ver a su futuro lord o lady elegir a su fuente —añadió y se mordisqueó el labio inferior. 

			Él siguió el movimiento con los ojos.

			—Deberíamos —concedió y un destello de diversión pareció atravesarle el rostro—. Estar allí, quiero decir.

			—Entonces…

			Durante un buen rato, el hombre no se movió hasta que, finalmente, se apartó de ella. Podría haberse desmayado del alivio, pero la sorpresa que la embargaba era más abrumadora en ese momento. Como fae, no tenía derecho a negarse ante un legado. Los fae no podían negarle nada a un legado a menos que tuvieran amo y marca. Podía decir que no, pero eso no significaba necesariamente que fueran a hacerle caso.

			Se escabulló de él y se abalanzó hacia el pasillo desierto, sosteniéndose el vestido para no pisárselo. Sus tacones negros repiqueteaban contra el suelo de mármol en perfecto estado y se concentró en no volver a tropezarse.

			—Un placer, Tessalyn —gritó él a su espalda.

			Sabía que debería girarse y responderle. Sabía que no hacerlo se consideraría una grandísima falta de respeto, pero no lo hizo. Se apresuró pasillo abajo hasta la puertecita lateral por la que había llegado hasta allí y volvió corriendo al gran salón donde tendría lugar la ceremonia de apertura. La amplia estancia estaba repleta de fae y legados, aunque estos no interactuaban entre sí.

			—¿Dónde estabas?

			Tessa dio un respingo cuando la voz familiar le habló al oído y se giró, encontrándose con un hombre alto que la fulminaba con unos ojos de un marrón tan oscuro que casi parecía negro.

			Dex.

			Soltó un suspiro cuando le rodeó la cintura con un brazo para atraerla hacia su pecho y se relajó contra él.

			—Sigue en pie lo de escabullirnos cuando termine la Selección, ¿no? —preguntó ella mientras observaba a los otros fae con edad de ser seleccionados que pululaban por el gran salón.

			—Siempre y cuando no nos seleccionen —respondió Dex, y le apoyó el mentón en la coronilla.

			Tessa soltó una carcajada.

			—Tanto tú como yo sabemos que no nos van a seleccionar. Podemos escaparnos en cuanto termine la Selección. No nos darán de comer hasta quién sabe cuándo y me muero de hambre.

			—Te dije que comieras antes de irnos.

			—Lo intenté —protestó con un mohín y lo apartó de un empujón. Conseguir moverlo no era precisamente tarea fácil. Le sacaba más de una cabeza y, aunque no tenía los músculos tan definidos como algunos de los otros fae, sin duda estaban allí—. Un legado me quitó mi trozo de chocolate, el muy cabrón.

			—¿Que qué? ¿Cuándo? —preguntó Dex mientras la giraba para mirarla de frente y agarrarla de los hombros. 

			Las mangas de la chaqueta se le levantaron lo suficiente para dejar a la vista una marca en el interior de su muñeca derecha: el símbolo del poblado fae de Celeste, que indicaba dónde se había criado. La misma que tenía ella en el interior de la suya. Tarde o temprano, dos marcas más la acompañarían. Una que indicara su elemento, y otra, a qué reino les correspondía servir.

			—Hace cinco minutos —se quejó Tessa—. Estaba en el pasillo con un pedazo de chocolate que robé de una bandeja…

			—Las bandejas de comida para los legados —aclaró Dex.

			—Sí, las mismas —dijo y puso los ojos en blanco—. A lo que iba, que el tipo me pilló y me lo quitó.

			—¿«El tipo»? —Abrió los ojos como platos—. ¿Estás bien? ¿Te ha…?

			—Estoy bien —respondió, interrumpiéndolo.

			—No deberías haberte ido sin mí —le dijo con rigidez.

			Ella soltó un suspiro.

			—Lo sé.

			Hubo un momento de silencio tenso entre ellos antes de que le soltara los hombros.

			—¿Quién va a escaparse con nosotros? ¿Oralia y Brecken?

			Tessa asintió sin dejar de mirar a su alrededor, buscando entre todos los fae presentes. Había más de los que se esperaba y los habían separado mientras los conducían por los numerosos pasillos hasta ese lugar.

			—Seguro que Brecken convence a Katya de venir —comentó Tessa—. Con Lange y Corbin ya contaba.

			Dex asintió.

			—Siempre y cuando no nos seleccionen a ninguno, querrás decir.

			Tessa chasqueó la lengua y siguió buscando a sus amigos.

			—No nos van a seleccionar a ninguno, Dex. Los herederos escogieron a sus fuentes hace mucho. Las familias gobernantes de los legados llevan años observándonos. Sabemos que la heredera de Celeste va a escoger a Jasper y que la heredera de Falein va a elegir a Dade…

			—Y que el heredero de Achaz va a seleccionar a Sasha. Sé de sobra lo que todos creemos saber, Tessa. Solo que… —Dex suspiró y se pasó la mano por los mechones tan marrones como sus ojos—. Hasta que no esté cerrado el asunto, puede ocurrir cualquier cosa. Y el heredero de Arius sigue sin aparecer.

			Una emoción que Tessa no fue capaz de identificar le atravesó el rostro. ¿Inquietud? ¿Frustración? No estaba segura.

			Tenía razón. El Reino de Arius era excesivamente reservado y sus habitantes casi nunca abandonaban el territorio. Que lo hicieran nunca traía nada bueno. Era la crueldad y maldad hechas reino, lo cual tenía sentido, suponía, pues eran descendientes de Arius, dios de la muerte y los finales. La familia gobernante del reino representaba a la perfección todo ello y más con su poder para controlar las sombras y la oscuridad, además de otros misteriosos dones que se desconocían. A pocos forasteros se les permitía la entrada al reino y, aunque sabían que había un heredero con edad de escoger fuente, este no se había pasado los últimos años visitando los diversos poblados fae para valorar sus opciones como los demás.

			Tessa estiró el brazo, le agarró la mano a Dex y le dio un apretón suave en los dedos.

			—Soy consciente de que podría pasar cualquier cosa, pero ambos sabemos que a estas alturas es poco probable. Así que mejor confiemos en que no nos van a seleccionar a ninguno y en que en dos horas estaremos todos bebiendo y, sobre todo, poniéndonos las botas.

			Dex le dedicó una sonrisa torcida, pero no le llegó a los ojos. Extendió el brazo y le colocó un rizo rubio color miel tras la oreja.

			—¿Cuántas veces tengo que repetirte que tus esperanzas son en vano?

			—Yo no pierdo el tiempo con esperanzas. No cuando te tengo a ti para salvarme. —La broma le arrebató una carcajada y ella se puso de puntillas para darle un besito en la mejilla—. Todo irá bien, Dex.

			Él le sostuvo la mirada otro instante y, luego, soltó un largo suspiro.

			—Lo sé, Tessie. Solo quiero acabar con esto de una vez.

			—Creo que como todos.

			Pero la ceremonia de apertura era solo el comienzo. El evento no había hecho más que empezar y duraría todo el año. La Selección se celebraba cada cinco años. A todos los fae que habían cumplido la mayoría de edad desde la última se les llevaba a la Acrópolis. Sus dones se manifestarían en la ceremonia de Emersión y luego tendrían que someterse a una serie de pruebas y entrenamientos bajo la atenta mirada de los reinos. Tarde o temprano se les asignaría el reino en el que deberían servir. Si un heredero tenía edad de escoger fuente, lo hacía durante el año de Selección. Una vez todos los herederos escogieran, amo y fuente contarían con unas cuantas semanas de descanso para adaptarse. Entonces se reunirían con el resto de los fae en la Acrópolis. Al haber solo seis reinos y gozar los legados de vidas tan largas, aquello no era algo que pasara todos los días. Si a eso se le sumaba que los seis reinos tuvieran todos herederos con edad de seleccionar al mismo tiempo…

			Una noche histórica cuando menos.

			Al fin vislumbró el pelo rubio claro de Oralia acercándose a ellos. Brecken la seguía de cerca y, cómo no, traía a Katya consigo.

			—¿Nerviosa? —bromeó Brecken cuando los alcanzaron. Movió las cejas oscuras de arriba abajo.

			Tessa puso los ojos en blanco.

			—No. Justo le estaba diciendo a Dex que todos sabemos lo que va a pasar. Los herederos llevan teniendo claro a quién escoger un año, si no más. A estas alturas, todo esto no es más que una formalidad.

			A pesar de ser consciente de ello, en el gran salón se respiraba una sensación general de inquietud. Lo que el legado le había dicho en el recoveco era cierto. Risitas nerviosas retumbaban en las paredes de la estancia y todos se removían, nerviosos. Las parejas se cogían de la mano un poco más fuerte y las conversaciones se habían visto reducidas a murmullos y susurros.

			Se les enseñaba que ser seleccionado era un honor. Se les inculcaba desde pequeños que era la mejor posición social a la que los fae podrían aspirar jamás y que ser la fuente de un lord o lady gobernante era como pertenecer a la nobleza. Solo aquellos fae a quienes habían preseleccionado se lo tragaban, y Tessa estaba convencida de que era más por la necesidad de aceptar su destino que por otra cosa. Pero, cuando el vínculo se hubiera forjado del todo, lo creerían de verdad. Los deseos de sus amos pasarían a ser los suyos.

			Los legados podían llenar sus profundos suministros de poder de manera natural con el tiempo, pero tardarían semanas, e incluso meses, en hacerlo por completo desde cero. Al fin y al cabo, los poderes de los dioses les corrían por las venas. Tardaban un buen rato en recuperarse y, mientras tanto, se volvían vulnerables. Pero, cuando extraían poder de un fae, sus suministros se rellenaban al instante.

			Y, por ese mismo motivo, ningún otro descendiente de los dioses, además de las familias gobernantes, tenía permitido disponer de una fuente personal. Era un rito celebrado por una sacerdotisa en el que fuente y amo se unían a través de cuatro marcas que los volvían uno. Una vez otorgadas todas las marcas, podían notar la presencia del otro, sentir sus emociones y oír sus pensamientos.

			La mera idea la sacaba de quicio. No quería estar en la puta cabeza de nadie y mucho menos que alguien entrara en la suya. Normalmente, no quería estar ni en la suya.

			Pero le hacía ilusión que sus dones se manifestaran. A diferencia de los de los legados, los de los fae no surgían de forma natural. Tenían que despertárselos los legados, acontecimiento que todos los fae de la sala vivirían dentro de unas cuantas semanas. Tessa siempre había soñado con ser de elemento fuego, pero el Reino de Anala no permitía que ningún otro reino tuviera fae de fuego. Todos nacían y crecían en Idalia, la capital del Reino de Anala. En cambio, todas sus pruebas de aptitud apuntaban a que el aire era el elemento que más encajaba con ella.

			—La pobre Sasha tiene una cara de miedo… —le dijo Katya en voz baja a Tessa, haciendo que su atención se desviara a la belleza morena que se encontraba al final del grupo de cinco fae preseleccionados. A efectos prácticos, ya eran propiedad de los herederos. Sabían que pronto los suyos los repudiarían. Ya habían empezado a tratarlos de forma diferente. Pronto, estarían vinculados a un legado y serían incapaces de esconderse ni de ocultarles nada a sus amos.

			Sasha era un par de centímetros más alta que Tessa y el pelo le caía por la espalda en ondas suaves. Estaba preciosa con ese vestido amatista contra la piel bronceada. No paraba de retorcerse las manos y mordisquearse el labio inferior.

			—La misma que se me quedaría a mí si supiera que el heredero de Achaz va a seleccionarme esta noche —respondió Tessa.

			Oralia suspiró.

			—Que se acabe de una vez.

			—Que me traigan una pizza entera para mí sola —refunfuñó Tessa.

			—Te dije que comieras —se burló Dex en su oído desde atrás.

			Estuvo a punto de escapársele una sonrisa, pero la reprimió. Dio un pasito hacia atrás y replicó:

			—Y yo te he dicho que lo intenté.

			Dex se puso tan cerca de ella que pudo notar una risita vibrarle en el pecho al fae.

			—Oh, Tessie —murmuró para que solo ella pudiera oírle—. ¿Qué voy a hacer contigo?

			Habían empezado a llegar más legados. Iban con sus mejores galas, tal y como los fae. Tessa los observó interactuar. Los guardias de las familias gobernantes, fae escogidos de los ejércitos de sus reinos para protegerlas, empezaban a rodear la sala. Algunos tenían arcos y aljabas llenas de flechas. Otros llevaban espadas a la cintura. Los mortales de aquella dimensión tenían pistolas, pero no servían de nada frente a un legado o un fae. Ambas razas sanaban rápido y, a menos que las balas estuvieran hechas de piedra shira o piedra de la noche —cuyo precio estaba por las nubes, y su venta, muy regulada—, no les harían ni un rasguño. E, incluso entonces, tendrían que darles en la cabeza o el corazón.

			Ya había camareros por todas partes ofreciendo copas de vino a los legados, y Tessa hizo un mohín. Ahora, encima de hambre, tenía sed.

			—¿Alguien ha visto a Lange y Corbin? —preguntó sin dejar de mirar a los legados pasearse por la sala.

			Brecken soltó una carcajada.

			—Me juego lo que sea a que están echando un polvo rápido en una habitación cualquiera antes de que empiece la fiesta.

			—Sí, hombre —exclamó Katya con los ojos muy abiertos de la sorpresa—. ¿Aquí?

			—Y tanto. Esos dos son como conejos y les pone hacerlo en sitios prohibidos —respondió Brecken con un guiño.

			Tessa estaba segurísima de que la insinuación de Brecken había hecho que Katya se sonrojara y envidiaba que su piel oscura lo ocultara tan bien. Brecken llevaba unos meses detrás de ella, aunque Tessa no entendía por qué se molestaba. Las probabilidades de que acabaran en el mismo reino eran más bien pocas. No le entraba en la cabeza por qué se echaban pareja, para ser sincera. Que la separaran de su mejor amigo ya sería durísimo. No quería ni imaginarse cómo sería que la separaran de alguien a quien quisiera de una forma tan íntima.

			Pero, justo cuando lo pensó, vio a Corbin y Lange colarse en la habitación de la mano. Se notaba que Corbin tenía la melena marrón despeinada y Lange llevaba la camisa mal abrochada bajo la chaqueta y la corbata. La sonrisita arrogante del segundo dejaba muy claro que acababa de follar.

			—¿Qué tal, chicos? —saludó Lange cuando llegaron donde se encontraba el grupo.

			—Tú dirás —respondió Tessa y alzó la mano para abrocharle bien los botones antes de enderezarle la corbata—. ¿Qué habitación tengo que evitar el resto de nuestra estancia aquí?

			Corbin y Lange intercambiaron sonrisas traviesas antes de que los ojos pardos del primero se cruzaran con los suyos.

			—Jamás lo sabrás —dijo con un guiño.

			—Todos vamos a cogernos una buena en cuanto la Selección termine, ¿verdad? —preguntó Lange mientras sus ojos azul cielo perseguían, anhelantes, a un camarero con otra bandeja más de copas de vino.

			—Sí —confirmó Tessa—. Y a comer dónuts. Los que están cubiertos de chocolate, no de azúcar glas. Y luego, a beber.

			—Por el amor de los dioses, Tessa. Ni que llevaras días sin comer —dijo Dex con un suspiro exasperado.

			Tessa se limitó a encogerse de hombros mientras cambiaba el peso de un pie al otro. Esos tacones la estaban matando. Estaba acostumbrada a ir en zapatillas. Y pantalones. No vestidos.

			—Me aburro. ¿Cuánto queda para que empiece esto?

			—Cariño, mejor encuentra a alguien con quien encerrarte en un guardarropa. Verás cómo se te pasa el tiempo volando —bromeó Lange, y Corbin le metió un codazo en las costillas.

			Tessa puso los ojos en blanco, pero fue incapaz de contener la sonrisa. Justo eso pensaba hacer esa noche, pero con un mortal. Y no en un puto guardarropa.

			Los lores y ladies y sus herederos llegarían en cualquier momento y, entonces, podrían dar comienzo a todo ese teatro. Puede que se las apañara para robar una copa de vino y todo.

			Su mirada se posó en un par de legados que se encontraban casi al margen de la multitud. Uno le daba la espalda a la sala, pero el otro parecía observar a todo el mundo con intensidad. Era algo más bajo que el que estaba de espaldas, aunque solo por un par de centímetros como mucho. El pelo marrón oscuro le llegaba a la mandíbula y tenía unos penetrantes ojos zafiro que Tessa podía ver desde la otra punta de la habitación.

			Entonces, el otro se giró para recorrer la multitud con la mirada y Tessa contuvo el aliento.

			Era el legado del pasillo. El que la había acorralado en el recoveco. Parecía estar observando a todo el mundo con la misma intensidad que el anterior. De vez en cuando, le decía algo al legado a su lado y, tras un instante, este le entregaba una especie de carpeta. De dónde se sacaba las carpetas su acompañante era todo un misterio. Si no estuvieran en el Panteón, estaba segurísima de que estarían mirando una tableta y no documentos en físico. Los dos echaban un vistazo a los contenidos de la carpeta, casi cabeza con cabeza, y pasaban unas cuantas páginas antes de que el primero se la devolviera al segundo y continuara observando a la multitud. La idea de robar una copa quedó en el olvido mientras estudiaba a los dos legados, intentando averiguar qué hacían.

			—Córtate un poco —le murmuró Dex al oído.

			—Ese es el que me quitó el chocolate —respondió mientras el legado recibía otra carpeta.

			—¿Y qué piensas hacer, Tessie? ¿Ir hasta allí y decirle que te lo devuelva? —la riñó.

			—No —replicó—. Pero nada me impide fantasear con formas de hacerle daño.

			—¿Seguro que solo fantaseas con eso? —la provocó.

			—Que te den, Dex. Sabes que jamás me tiraría a un legado. No por voluntad propia, al menos.

			Antes de que Dex pudiera responder, hubo una conmoción en la entrada principal que acaparó la atención de todos los presentes y, un momento después, la primera de las familias gobernantes entró por la puerta. Cómo no, era el lord de Achaz, con su esposa del brazo y su fuente un paso por detrás. A su lado estaba el heredero de Achaz, Dagian Jove. Tenía el pelo de un rubio dorado, los pómulos altos y los ojos dorados. Llevaba un traje negro y una camisa blanca. Un chaleco dorado asomaba bajo su chaqueta de traje, que tenía los puños y las solapas bordados con hilo de oro. Llevaba una corbata dorada a juego. Su mirada fue directa a los fae preseleccionados y Sasha le dedicó una sonrisa débil.

			Mientras las familias gobernantes empezaban a desfilar hacia el frente de la sala, la mente y los ojos de Tessa empezaron a divagar. Volvió la vista hacia donde se encontraba antes el legado del recoveco, pero los dos habían desaparecido. Observó la multitud en su busca; no había ni rastro de ellos.

			Dex le apretó la cintura con los brazos, que no habían dejado de rodearla.

			—No paras quieta.

			—El aburrimiento y el hambre, que son muy mala mezcla —le respondió en voz baja. En cuanto las palabras abandonaron su boca, su mirada aterrizó en los legados desaparecidos. Se habían colado entre la multitud al fondo de la sala, casi como si estuvieran intentando pasar desapercibidos. La cosa era que, cuando Tessa los localizó, sus ojos se cruzaron de lleno con unos esmeralda. El hombre tenía una de las comisuras de los labios alzada en una sonrisa pícara y la saludó con un leve movimiento de cabeza.

			Tessa apartó la vista rápidamente. Tenía el presentimiento de que las cosas no iban a quedarse así. Lo más probable es que el hombre intentara ir tras ella en algún momento de la velada. Pero no pasaba nada. Llevaba ya unos cuantos años apañándoselas para evadir las exigencias indecorosas de los legados. Otra habilidad más que había adquirido. Para cuando tuviera tiempo de buscarla, ella ya se habría largado y estaría atiborrándose de pizza.

			Con toda la discreción que pudo, volvió a mirarlo. El otro legado y él estaban inclinados sobre otra carpeta, pasando páginas y susurrando. El primero negó con la cabeza un par de veces mientras el del recoveco señalaba varias cosas en lo que fuera que estuvieran mirando.

			Un golpe seco retumbó por la habitación cuando las pesadas puertas principales se abrieron de par en par y un legado avanzó por el centro de la sala. Era alto, con la piel ligeramente dorada y una buena mata de pelo negro. Tenía los ojos pardos y todo el mundo parecía apartarse de él, intimidado. Llevaba del brazo a una mujer de una belleza exquisita, ataviada con un vestido negro de escote pronunciado. El pelo, de un rojo oscuro, lo llevaba rizado y recogido en lo alto de la cabeza, y gotas de rubíes le colgaban de las orejas y alrededor del cuello. Detrás del hombre había una fae con la vista clavada en el suelo y las manos entrelazadas ante sí.

			El lord del Reino de Arius: Valter St. Orcas.

			Entonces, a Tessa casi le fallaron las rodillas y se le escapó un grito ahogado cuando el legado del recoveco se alejó del otro al mismo tiempo que terminaba de anudarse una corbata negra. Metió los brazos por las mangas de una chaqueta de traje tan impecable como el resto de su vestimenta y se la abrochó mientras alcanzaba al lord de Arius. 

			Pero no podía ser. Era imposible.

			Porque si estaba caminando junto al lord y la lady de Arius…

			Unos ojos esmeralda se dirigieron hacia ella y la comisura de sus labios se alzó en una sonrisa maliciosa.

			Era el heredero de Arius y estaba allí para seleccionar a una fuente.
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    Capítulo 2


    
			Tessa

			Era el heredero de Arius.

			Y ella le había gritado en la cara.

			Por un trozo de chocolate.

			Dioses. Tenía suerte de seguir en pie, de seguir viva.

			Era un reino tan reservado que Tessa ni siquiera sabía cómo se llamaban los herederos, solo los gobernantes. Sabía que el heredero tenía un hermano, pero no podía ser el hombre con el que le había visto antes. Si su hermano estuviera allí, estaría en el estrado con su familia como el resto de los hermanos, no junto a los demás legados. Le echó un vistazo rápido a la habitación, intentando dar con su acompañante, pero con todo el mundo reunido allí y con los ojos puestos en el estrado fue imposible.

			—Tessa —dijo Dex despacio, en voz baja—, ¿no es ese el legado que dices que te quitó…?

			—Sí —susurró ella, interrumpiéndolo.

			—¿El heredero de Arius? —siseó.

			—Eso entonces no lo sabía. Obviamente.

			—¿Qué le has dicho? Por favor, dime que no has hecho ninguna estupidez.

			—No creo que sea el momento de contarte con pelos y señales lo que hablamos.

			Dex se quedó callado y la sostuvo por la cintura con más fuerza.

			No pasaba nada. Que el heredero de Arius le hubiera preguntado si era una de las fae preseleccionadas no significaba nada. No podía. Había hecho todo cuanto estaba en su mano para pasar desapercibida ante los herederos cuando habían ido a los poblados fae a observar posibles fuentes. Ella y todos. Sus evaluaciones no eran nada del otro mundo; es más, ella no era nada del otro mundo. Solo una fae más, del montón. Se habían escapado del poblado miles de veces y, en más de una ocasión, los habían pillado. Se metían en suficientes líos como para que los castigaran, pero no para que los mandaran al Infrarreino.

			Todas las familias gobernantes se habían reunido al frente de la sala en un amplio estrado que abarcaba por completo la longitud del salón. Tras ellos había mesas de decoración ostentosa, listas para el banquete que tendría lugar cuando terminara la ceremonia de apertura. Tessa observó al heredero de Arius meterse las manos en los bolsillos y balancearse sobre los talones mientras recorría lentamente con la mirada a todos los que se encontraban debajo de él. Tenía una expresión fría e impasible en el rostro. Era la oscuridad hecha legado, como su padre. Su madre se inclinó y él se agachó para que pudiera decirle algo al oído. Asintió una vez y ella le dedicó una sonrisa serena.

			El lord de Achaz dio un paso al frente y toda la sala guardó silencio de inmediato. Todos los fae se postraron ante él. Todos los legados, salvo por los lores y ladies, hicieron una reverencia, incluidos los herederos, antes de volver a enderezarse. El lord de Achaz se aclaró la garganta.

			—Bienvenidos —bramó— a la cincomilésima sexcentésima vigesimosegunda Selección. Los fae pueden levantarse.

			Dex ayudó a Tessa a ponerse de pie, tal y como había hecho el heredero de Arius en el recoveco. Se sacudió el vestido por la zona de la rodilla. El brazo de Dex volvió a rodearle la cintura y ella se acomodó contra él, alisándose los costados de su atuendo. El lord de Achaz empezó a dar la tabarra con la historia de la Selección y la importancia del evento anual. Cuanto más hablaba, más se le pasaban los nervios y la impresión por haber hablado y sobrevivido al heredero de Arius. Tessa estaba casi convencida de que estaba a punto de descubrir si una podía quedarse dormida estando de pie, nada menos que en tacones, cuando el lord al fin dijo:

			—¡Que comience la Selección!

			—Alabados sean los dioses —murmuró y Dex se rio por lo bajini.

			—No queda nada para comer dónuts —le susurró al oído y le dio un pellizco en la cadera.

			—No me lo recuerdes —refunfuñó. 

			Iba a pedirse una pizza de pepperoni. No, no, espera. De salchicha. No. De pepperoni y salchicha. Y dónuts. Le daba igual que no pegaran. Los dónuts pegaban con todo. Sip, eso iba a hacer. Y no pensaba compartir con nadie. Ni siquiera con Dex. Y, si Lange intentaba mangarle un dónut, era capaz de morderle y más.

			El heredero de Achaz había dado un paso al frente cuando le preguntaron por su selección.

			—Escojo a Sasha Roenya como mi fuente vinculada —anunció Dagian con un vozarrón tan grave como el de su padre.

			La sala volvió a estallar en aplausos mientras Sasha subía al estrado acompañada por un legado de la estirpe de Zinta, una de las diosas de la magia y la brujería, para colocarse detrás de Dagian. Todos los legados de los dioses menores le eran leales a uno de los reinos. El linaje de Zinta, junto al de Sirana, diosa del amor y la fertilidad, debían lealtad al reino de Achaz. Los linajes de los dioses menores más poderosos normalmente servían como consejeros en los Consejos Supremos de los lores y ladies.

			Todas las fuentes seleccionadas subirían acompañadas al estrado para posicionarse junto a sus nuevos amos. Antes de que el banquete comenzara, los herederos y sus nuevas fuentes abandonarían la sala para hablar en privado. Al parecer, era entonces cuando empezaba a establecerse el vínculo, pero los seleccionados no recibirían la primera marca hasta que la velada no llegara a su fin. Les habían dicho que el periodo de adaptación a las marcas podía llevar horas, así que se hacía al final del banquete y el baile, justo antes de que los herederos se marcharan.

			La heredera de Falein, Prudence, fue la siguiente en seleccionar a una fuente. Todas las selecciones salieron según lo esperado. No se llevaron ninguna sorpresa, pero, cuando llegó el turno del heredero de Arius, toda la sala pareció quedarse inmóvil.

			—Theon St. Orcas —llamó el lord de Achaz, y el legado del recoveco dio un paso al frente.

			Nadie sabía qué esperar de él. Todos los fae se tensaron y contuvieron la respiración. Los legados lo observaban con curiosidad y las familias gobernantes parecían estar tan en ascuas como los fae. El resto de los herederos habían escogido a sus fuentes hacía mucho. Aquello no era más que una cuestión de seguir con la tradición, pero la elección del heredero de Arius seguía siendo todo un misterio.

			Oralia había estirado el brazo y le había agarrado la mano tan fuerte que le estaba haciendo daño y ella no podía apretujarse más contra Dex. Lange le rodeaba los hombros a Corbin con fuerza y Brecken había pegado a Kat a su pecho. Ella había escondido la cara en su hombro con los ojos cerrados mientras le rezaba entre susurros a unos dioses que pasaban de ellos.

			—Escojo a Tessalyn Ausra como mi fuente vinculada —proclamó Theon, y su voz se le caló en los huesos.

			—No —exclamó Oralia a su lado, pero se vio opacada por los murmullos que estallaron a su alrededor.

			Las manos de Dex apretaron a Tessa con más fuerza cuando por poco le fallaron las rodillas y se tambaleó con los estúpidos tacones. El heredero de Arius no podía haber dicho su nombre. Era imposible. Ni de coña la acababan de seleccionar. No era una de las fae preseleccionadas. La habían visto y descartado tantas veces en el poblado que la posibilidad ni siquiera se le había pasado por la cabeza. Nadie la quería. Nadie jamás la había querido. Nada y nadie. Eso era. Aquello… aquello tenía que ser un grave error. Algún tipo de broma.

			Alzó la vista hacia Dex y se lo encontró con los ojos cerrados y la cara contraída en una mueca que daba a entender que, para él, aquella posibilidad había existido desde el principio y, cuando abrió los ojos y le sostuvo la mirada a Tessa, supo que no se trataba de una farsa. El tiempo pareció detenerse cuando se giró hacia Lange y Corbin, que tenían una expresión horrorizada. Kat se había llevado las manos a la boca y Brecken tenía los labios apretados en una línea finísima mientras una especie de ira silenciosa le ardía en la mirada. Notaba el peso de cada vez más miradas sobre ella cuando la localizaron entre los fae.

			—Tessalyn Ausra —dijo una voz grave a su izquierda. Se giró y se encontró al legado al que había visto hablando con el heredero de Arius—. Acompáñeme.

			Le tendió la mano y ella no pudo hacer más que quedarse mirándolo. Aquello no estaba entre sus planes. Se suponía que no seleccionarían a ninguno. Se suponía que pasarían juntos mínimo otro año antes de que los separaran y los enviaran a reinos diferentes.

			—Venga, pequeña —repitió el legado con voz suave y persuasiva.

			—Tienes que ir —le siseó Dex al oído y le dio un empujoncito.

			Tessa jamás se había sentido tan sola como cuando sus manos le soltaron la cintura. Y eso era mucho decir, porque la soledad y ella se conocían muy bien.

			Tragó con dificultad y se obligó a mover los pies mientras deslizaba los dedos en la palma expectante del legado. Ya en marcha, este le colocó la otra en la espalda baja y lo único en lo que Tessa podía pensar era en lo caliente que la tenía, como un hierro forjado contra su piel. Mantuvo la vista al frente mientras la guiaba a través de la multitud hacia el estrado. Sus ojos se posaron en la fae que se encontraba detrás de Valter, firme y sumisa. Su fuente.

			Y vio en ella lo que le deparaba el futuro.

			Se le estaba haciendo eterno. Sabía que estaba andando. El sonido de sus pisadas retumbaba en el suelo de piedra, pero tenía la sensación de que apenas avanzaban. Solo apartó los ojos de los fae una milésima de segundo, pero fue suficiente para que se cruzaran con los esmeralda oscuro de Theon. Él le sostuvo la mirada con una expresión inescrutable en el rostro y, de repente, el tiempo pasó volando. En un abrir y cerrar de ojos estaba de pie detrás de él. El legado que la había acompañado había desaparecido. Tessa no tenía ni idea de dónde se había metido.

			—Qué buena ronda de Selección —dijo el lord de Achaz. No estaba segura de cuándo había vuelto a ponerse a hablar—. Creo que hablo en nombre de todos los lores y ladies cuando digo que estoy extremadamente orgulloso de todos los herederos y la forma en la que están asumiendo sus cargos. Ahora se retirarán junto a sus fuentes para empezar a forjar el vínculo antes de dar comienzo al banquete. Invitamos al resto de los legados a seguir disfrutando de sus bebidas mientras preparan las mesas. Dentro de poco podrán tomar asiento.

			Los herederos comenzaron a bajar en fila del estrado, mirándola con curiosidad cuando pasaban por delante de ella, pero Tessa no estaba prestando atención. Tenía la mirada clavada en Dex, Oralia y el resto de sus amigos, que se la devolvían con una mezcla de sorpresa, ira y pena en el rostro.

			Se sobresaltó cuando notó una mano en el codo. Alzó la vista y se encontró a Theon, que se cernía imponente a su lado.

			—Ven, Tessalyn —ordenó con suavidad—. Nos han preparado una habitación.

			No sabía qué quería decir eso, pero dejó que la bajara del estrado, la sacara del gran salón y la llevara por el pasillo en el que se habían conocido de manera informal hacía apenas una hora. Parecía haber pasado una eternidad desde entonces.

			Los acompañaron escaleras arriba a una habitación al final de otro pasillo. La mano de Theon nunca abandonó su brazo. El contacto le parecía de alguna forma agradable y extraño al mismo tiempo y estaba convencida de que llevaba sin respirar en condiciones desde que había dicho su nombre.

			Tessa entró en la habitación y se detuvo nada más cruzar el umbral. Se dio cuenta de que no se trataba de una simple habitación, sino de una especie de apartamento pequeño. Se encontraban en un saloncito. La luz de los apliques de aceite era tenue y creaba un ambiente íntimo. Había un sofá mullido con un par de cojines contra una de las paredes. Enfrente se encontraban una mesita y dos sillas con una jarra de agua y dos vasos encima, además de una bandejita tapada. Una alfombra recargada recorría el centro de la estancia, cubriendo el frío suelo de mármol. Había una puerta que conducía a otra habitación. Podía ver los pies de una cama y no le hizo falta nada más para saber que no quería adentrarse allí.

			—¿Tiene equipaje? —preguntó la fae que los había acompañado, haciendo que Tessa volviera a centrarse en Theon y ella.

			—Luka Mors se encargará de traerlo más tarde. Que lo dejen fuera. Lo recogeré cuando lo considere necesario —respondió Theon—. Que nadie más entre en la habitación, ¿entendido?

			—Sí, mi señor —respondió la fae con la vista clavada en el suelo.

			—Puedes retirarte.

			La fae hizo una reverencia antes de marcharse. Theon cerró la puerta en cuanto se fue y se giró para mirarla de frente. Ella no pudo evitar dar un paso hacia atrás cuando sus ojos la recorrieron de la cabeza a los pies y a la inversa. Dio un paso adelante, pero se detuvo cuando Tessa dio otro hacia atrás.

			—Tienes miedo —dijo y ladeó la cabeza con gran interés.

			Tessa no podía responder, tenía la boca demasiado seca. Tampoco es que supiera qué decir.

			—Si quisiera hacerte daño, ya lo habría hecho —añadió Theon—. No tienes por qué temerme.

			—No lo hago —logró decir por fin.

			Él chasqueó la lengua y le dedicó una mirada cómplice.

			—Ya sabes que no me gusta que me mientas, Tessalyn.

			—Tessa.

			—¿Qué?

			—Mi nombre. La gente me llama Tessa. No Tessalyn.

			Enarcó una ceja.

			—¿No te gusta tu nombre de pila?

			—No está mal. Pero prefiero que me llamen Tessa.

			Theon entrecerró los ojos como si intentara averiguar algo, pero asintió, dando su brazo a torcer.

			—Tessa, entonces. Cuando sea posible.

			Qué condición más extraña. Pero antes de que pudiera darle muchas vueltas, Theon dio otro paso adelante y ella dio dos más hacia atrás. Apretó los labios, frustrado.

			—Sabes que tendremos que estar cerca del otro para empezar a forjar el vínculo, ¿no? —preguntó finalmente después de pasarse unos cuantos segundos observándola con recelo.

			No, no lo sabía. Nunca les habían explicado el proceso de vinculación como tal. Solo que se otorgaban cuatro marcas en el transcurso de un año, fortaleciendo el vínculo y la conexión entre fuente y amo.

			Dioses, ahora tenía un puto amo.

			Cuando no respondió, él alzó las cejas, sorprendido.

			—No tienes ni idea, ¿no?

			Ahora fue Tessa quien apretó los labios al mismo tiempo que negaba con la cabeza y apretaba los puños a los costados.

			—Normal que estés aterrada —murmuró entre dientes y se pasó una mano por el pelo. Luego, un poco más alto, añadió—: Lo siento, Tessa. Creía que os tenían mejor preparados.

			—No nos cuentan mucho. Mi selección no estaba prevista, así que no me prepararon como al resto de las fuentes seleccionadas —respondió. Despacio, Theon dio otro paso hacia ella y Tessa volvió a retroceder, pero chocó con la pared. Ya no tenía forma de poner distancia entre ellos—. ¿Para qué necesita equipaje? —preguntó de la nada y Theon dejó de avanzar lentamente hacia ella.

			—Ambos lo necesitamos —respondió sin dejar de observarla—. Pero sobre todo tú.

			—¿Yo? ¿Para qué?

			—Te aseguro que querrás cambiarte antes de recibir la primera marca. Será… agotador. Además, no creo que quieras viajar con ese vestido puesto, por muy preciosa que estés con él —le explicó Theon.

			Había demasiado que analizar en esa breve explicación, pero lo que le salió a Tessa del alma fue:

			—No traigo equipaje. Mis cosas están en los aposentos que me asignaron. No tengo ropa que ponerme. Se suponía que iba a ir a por pizza y dónuts cuando la Selección terminara.

			Dioses, ahora se había puesto a divagar. Delante del heredero de Arius.

			Este frunció el ceño.

			—¿Ibas a ir a por pizza y dónuts vestida así?

			—Sí. Con mis amigos. Llevamos meses planeándolo. Años, en realidad —respondió y alzó levemente la barbilla.

			—¿No estaréis llenos después del banquete?

			—No planeábamos cenar en el banquete. Pasarán mínimo tres horas antes de que se acuerden de los fae y nos permitan comer.

			—¿Así que ibais a ir a por pizza y dónuts?

			—Sí.

			—Entiendo.

			No sabía cómo, pero se las había apañado para acercarse a ella sin que se diera cuenta y Tessa se tensó. Theon se percató del pequeño movimiento mientras decía:

			—No hay problema entonces. Yo tampoco planeaba quedarme al banquete.

			—¿Qué? —exclamó Tessa. La noticia le pilló desprevenida—. Pero tenemos que comer.

			—Acabas de decirme que no planeabas comer aquí.

			—Eso era antes de saber que me servirían primero. Justo después de los herederos.

			—Entonces… ¿tienes hambre? —preguntó Theon. Ladeó la cabeza y la observó como si fuera un rompecabezas que no podía resolver.

			—Sí. Tengo hambre. Me dejó sin chocolate —estalló y Theon se quedó ojiplático ante su tono—. Lo siento —añadió rápidamente y bajó la vista al suelo.

			—No tienes por qué disculparte. Es bueno saber que te irritas cuando tienes hambre.

			Alzó la vista al oír su tono casi burlón y se lo encontró justo delante de ella. Sorprendida, soltó un grito ahogado, se chocó con la pared y se tropezó con el vestido.

			—Tranquila, preciosa —murmuró y la sostuvo para que recuperara el equilibrio—. Ven y siéntate. Bebe agua.

			Theon la llevó hasta la mesita e hizo que se sentara en una de las sillas antes de servirle un vaso de agua de la jarra. Se lo tendió y ella dio un sorbito, deseando que fuera algo con un contenido mucho más alto de alcohol. Él siguió observándola y ella se removió bajo su mirada y recorrió la habitación con los ojos. ¿Por qué no había ventanas allí?

			—¿Y ahora qué? —preguntó finalmente.

			—Deberíamos hablar sobre lo que va a pasar esta noche.

			—Y con eso se refiere a…

			—La iniciación del vínculo fuente y la primera marca.

			—Creía que la primera marca era la iniciación —dijo Tessa y volvió a darle otro sorbo al agua.

			Sosteniéndole la mirada, Theon negó lentamente con la cabeza.

			—Tu cuerpo todavía no está preparado para aceptar las marcas.

			—Vale… ¿Y cómo lo preparo? —No podía parar de mover la pierna de arriba abajo, incapaz de contener los nervios, y los ojos de Theon se dirigieron al movimiento. Paró al instante.

			—Yo te ayudaré —respondió y se acercó hasta que sus piernas estuvieron a punto de tocarse. Se agachó poco a poco delante de ella para mirarla desde abajo—. Parte del vínculo se basa en que confíes ciegamente en mí, Tessa.

			—Pero si ni siquiera le conozco —razonó ella—. Y mucho menos confío en usted.

			—Qué… directa.

			—Me dijo que no le mintiera.

			La comisura de los labios se le crispó como si le hiciera gracia la situación, y menos mal, porque básicamente le estaba replicando al heredero de Arius. No es que tuviera instinto de supervivencia la mayor parte del tiempo, pero aquello ya era pasarse, incluso para ella.

			—Cierto —concedió—. Pero el vínculo tiende a acelerar cosas como la confianza. Una vez completo, tendremos una conexión tan profunda que sentirás que somos la misma persona. Nuestros deseos serán los mismos.

			Eso sí que lo sabía y lo odiaba. La idea hacía que se sintiera… utilizada. Otra cosa que conocía de sobra y que había jurado no volver a permitir. Pero allí estaba.

			—Sé que ahora mismo no confías en mí, Tessa, y lo que estoy a punto de hacer probablemente no ayude mucho —continuó Theon.

			—¿Qué va a hacer? —preguntó y se abalanzó hacia atrás en la silla, tirando sin querer el vaso de agua.

			—Tranquila, Tessa —dijo Theon y se puso de pie para ir a por una toalla con la que secar el agua. Una vez seca, se apoyó contra la mesita—. Para preparar tu cuerpo para las marcas se creó un tónico. Hace un par de cosas, pero la principal es que permite que mi poder atraviese las barreras mágicas que todavía no puedes controlar para dejar que mi magia pase.

			—Eso no tiene sentido. Todavía no puedo acceder a mi magia —dijo Tessa mientras se aferraba a los brazos de la silla y volvía a mover la pierna de arriba abajo.

			—Ahí está la cosa —siguió Theon—. Como todavía no puedes acceder a tu elemento, no puedes desactivar tus propias barreras mágicas. Para que las marcas funcionen, necesitan traspasar ese escudo. El tónico crea una grieta temporal en tus barreras que permite que mi magia pase. Además, al recibir las marcas antes de que tu magia despierte, mi sello mágico se entrelazará con el tuyo, lo que me permitirá hacer uso de tu magia cuando el vínculo se haya forjado del todo.

			—Qué bien —murmuró Tessa.

			—¿Acaso no es un honor ser seleccionada como la fuente de un heredero? —preguntó Theon mientras se removía contra la mesa.

			Tessa bajó la vista a su regazo.

			—Para muchos seguro que sí.

			—Pero para ti no.

			—No le mentí en el pasillo. —Se llevó las manos al regazo y se puso a juguetear con la pedrería del vestido.

			El silencio se alargó entre ellos durante lo que parecieron minutos y ninguno de los dos abrió la boca. Tessa no podía ni mirarlo a la cara. Sabía que, si él seguía adelante con aquello, se vería obligada a tomarse el tónico ese, fuera lo que fuera. Con suerte sabría a chocolate, porque se le habían quitado hasta las ganas de comer.

			Theon volvió a colocarse delante de ella y notó que sus dedos le agarraban la barbilla con delicadeza antes de inclinarle la cabeza hacia atrás.

			—Tessa, mírame. —Esperó a que sus ojos volvieran a cruzarse con los suyos—. Sé que puede que este no sea el futuro que te habías imaginado, pero pronto será el único que querrás.

			Notó un pinchazo agudo en el cuello. Soltó un grito e hizo el amago de tocarse la zona, pero Theon fue más rápido. La mano con la que le sostenía la barbilla salió disparada para agarrarle la muñeca. Cuando bajó la otra, Tessa vio la jeringuilla con una aguja.

			—¿Qué ha hecho? —jadeó al mismo tiempo que intentaba zafarse de su mano en vano.

			—Tessalyn, mírame —ordenó y sus ojos se abrieron horrorizados al sentir la orden colándose por debajo de su piel.

			El embeleso era un don del que todos los legados gozaban. La capacidad de hacerse con el control absoluto de otro ser si este no disponía de los escudos mentales necesarios para bloquearla. A los fae se les enseñaba a protegerse de él únicamente cuando sus evaluaciones así lo requerían e, incluso entonces, no era algo que pudieran hacer hasta que sus dones tuvieran permitido manifestarse.

			Intentó resistirse, pero su cuerpo tenía vida propia y sus ojos volvieron a clavarse en los de Theon ante la orden. Se agachó ante ella de nuevo y levantó la mano libre para acunarle la mejilla. Un poder oscuro y frío le vibró contra la piel por el contacto y se abrió paso en lo más profundo de su ser. Intentó gritar. Intentó apartar la vista. Intentó apartarse de él. Pero estaba paralizada. De repente, se dio cuenta de que se trataba de un efecto del tónico. Theon empezó a hablar en una lengua que no debería entender, pero su alma sabía lo que estaba diciendo mientras el corazón le arremetía contra el pecho, rompiéndose y haciéndose añicos con cada palabra que brotaba de sus labios.

			—Yo soy Theon St. Orcas, heredero del reino de Arius. Tú eres Tessalyn Ausra. Te he seleccionado como mi fuente. Me obedeces a mí, ante todo. Mis deseos son los tuyos. Eres mía.
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    Capítulo 3


    
			Tessa

			La rotundidad de sus palabras le atravesó el alma y, a pesar de no poder moverse, dos lágrimas le rodaron por las mejillas. Theon le secó una con el pulgar, esparciéndole la humedad por el pómulo.

			—Confírmame que entiendes lo que acaba de pasar, Tessa.

			Sus labios se entreabrieron como si una mano se los hubiera soltado.

			—Lo entiendo…, amo. —Era consciente de que la palabra debería dejarle un mal sabor de boca, pero, muy a su pesar, la pronunció con dulzura y deseo.

			—Buena chica —dijo él. Le soltó la muñeca y volvió a acariciarle la mejilla—. Cuando estemos a solas o en presencia de Luka Mors, y no en un contexto formal, puedes llamarme Theon —añadió.

			Tessa se limitó a asentir, demasiado aturdida para hacer otra cosa. Él se puso de pie entonces, le sirvió otro vaso de agua y se lo tendió.

			—Bebe, Tessa.

			Pero ella no hizo ademán alguno de coger el vaso.

			—No tengo sed.

			—Te vendrá bien. Te ayudará a despejar la mente —insistió.

			—No, gracias.

			Theon suspiró.

			—Esto no está yendo para nada como me imaginaba —murmuró entre dientes. Se frotó los ojos con el pulgar y el índice y, finalmente, dijo—: Tessalyn, bebe.

			Ella le fulminó con la mirada y no le quedó más remedio que coger el vaso y bebérselo entero antes de devolvérselo.

			—¿Mejor?

			—Uy, sí. Es un auténtico milagro —replicó, importándole una mierda su supervivencia mientras esa cosa bajo su piel se ponía cada vez más inquieta.

			Arqueó las cejas.

			—Eres… imprevisible.

			—Haber seleccionado a otra. —Su tono no fue tan cortante como le hubiera gustado. Esperaba que no hubiera oído el pequeño deje de derrota en él.

			—Estoy convencido de que he hecho la elección perfecta.

			La pequeña sala se sumió en un silencio espeso.

			—¿Y ahora qué? —preguntó Tessa y se recostó en la silla. Le dolían y pesaban las extremidades, pero, al menos, ahora podía moverlas. Tenía que controlarse.

			«Sé quién quieren que seas ahora para poder convertirte en quien estabas destinada a ser después».

			Eso era lo que siempre le decía Dex. Y ayudaba. A veces.

			—Se necesita mínimo una hora para que el tónico haga efecto antes de otorgar la primera marca. Por eso te lo he dado ahora, antes del banquete —explicó Theon. Se había alejado bastante de ella, dándole espacio, pero sin quitarle la vista de encima.

			—Entonces… ¿podemos ir a comer?

			Theon negó con la cabeza.

			—Ya te he dicho que no vamos a quedarnos al banquete. En cuanto pase la hora, convocaré a la sacerdotisa, te otorgaré la marca y nos iremos.

			—¿Irnos? ¿Adónde? —preguntó y se enderezó.

			—A casa. Todavía quedan unas cuantas semanas para que empiecen las diversas actividades de la Selección para el resto de los fae.

			—¿Y en qué parte del reino de Arius se encuentra su casa?

			Negó con la cabeza.

			—Paciencia, Tessa. No pienso decírtelo hasta que no tengas la primera marca.

			Tessa resopló.

			—Ordéname que no se lo diga a nadie y ya —replicó, mordaz.

			Pues sí que le había durado poco lo de controlarse. Dioses, no podía rebajarse. Sabía cómo pasar desapercibida y respondiéndole a un legado, especialmente al heredero de Arius, no iba por buen camino. Aunque, claro, ya se habían fijado en ella, ¿qué más daba a esas alturas?

			—Dime, Tessa, ¿cuánto tiempo te vas a pasar así de resentida con tu destino?

			Se cruzó de brazos y apretó los labios.

			—Quiero comer.

			—Haré que te traigan comida.

			—No. Quiero ir al banquete. Concédeme una última noche de normalidad. Me lo debes, Theon —suplicó.

			Theon chasqueó la lengua.

			—No te debo nada.

			Tessa se sobresaltó; sus palabras le sentaron como un bofetón. Ni siquiera sabía por qué le sorprendía el comentario. No debería. Al fin y al cabo, era un legado. Los fae existían por y para servir a su especie. Por supuesto que creía que no le debía nada después de renunciar a toda su vida por él. De renunciar a todo su ser por él. No es que tuviera mucho, pero lo poco que tenía no quería dárselo a un puñetero legado.

			Theon suspiró como si se hubiera dado cuenta de que había metido la pata.

			—No quería decir…

			—Sí, claro que querías, pero no pasa nada —interrumpió Tessa y se puso de pie. Se tambaleó un poco y Theon se acercó con la mano extendida para ayudarla a recuperar el equilibrio, pero ella alzó la suya para detenerlo—. No. —Respiró hondo varias veces antes de alzar la vista hacia él—. Sé que no me debes nada, pero me gustaría asistir al banquete y ver a mis amigos una última vez antes de que me lleves a tu casa.

			Theon le sostuvo la mirada un momento antes de asentir.

			—Podemos ir al banquete, pero no nos quedaremos al baile, Tessa. En cuanto se termine el banquete, nos vamos.

			—Es costumbre que los herederos asistan a toda la celebración.

			Un destello oscuro le atravesó los ojos.

			—El reino de Arius no es de seguir costumbres.

			—Pero…

			—O banquete o nada. Es lo que hay.

			Tessa apretó los labios.

			—Vale —cedió y se cruzó de brazos.

			Se dirigió a la puerta y la mano de Theon se posó en su espalda baja; el contacto la hizo contener un escalofrío.

			—Que no se te haga costumbre negociar conmigo, Tessa —le murmuró al oído—. No volverá a pasar.

			Tessa tragó saliva, pero asintió, aceptándolo, y él la condujo de vuelta al gran salón. Todas las miradas se posaron sobre ellos mientras la acompañaba al estrado. Los demás herederos ya estaban presentes, y sus fuentes, sentadas junto a ellos, todas con moratones en el cuello. Era la primera y última vez que un fae recibiría semejante honor.

			Había dos sillas vacías al final de la mesa; Theon retiró una para que se sentara y la arrimó a la mesa. En cuanto él tomó asiento, aparecieron unos camareros que dejaron cuencos de sopa de maíz y hierbas frente a los herederos. Una vez sirvieron a los herederos, atendieron a las fuentes recién escogidas antes de pasar a los lores y ladies.

			Tessa estaba demasiado ocupada buscando a Dex y los demás entre la multitud para comer y Theon se percató de ello. Se inclinó y empujó la cuchara sopera hacia ella.

			—Come, Tessa —le dijo suavemente al oído—. No me hagas volver a forzarte.

			Se tensó ante la insinuación de embelesarla y apretó los dientes mientras cogía la cuchara. Iba por la cuarta cucharada cuando por fin los localizó. Todos tenían la mirada puesta en ella, pero fue a Dex a quien se la sostuvo. Sus ojos estaban llenos de preocupación y sus labios formaban una fina línea, pero no podían hacer nada al respecto.

			No ahora mismo, al menos.

			A la sopa la siguió una ensalada y, a esta, un plato principal a base de cordero asado, patatas, verduras de temporada y pan. Tessa picoteó del plato y solo porque Theon la había amenazado, aunque no volvió a decirle nada. Pero sabía que no le quitaba el ojo de encima, como si eso mejorara la cosa. Un par de herederos intentaron entablar una conversación con él, pero solo daba respuestas secas y escuetas. Al final, tiraron la toalla.

			Cuando se anunció que habría un breve descanso entre el plato principal y el postre, Tessa hizo el amago de retirarse de la mesa para ir a ver a Dex. Una mano aterrizó en el respaldo de su silla antes de que pudiera moverla más de un centímetro.

			—¿Adónde vas, Tessa? —preguntó Theon en voz baja.

			—A ver a mis amigos antes de que sirvan el postre.

			—No.

			—Pero el trato era que asistiríamos al banquete y que podría ver a mis amigos —protestó.

			—Accedí al banquete. A nada más —dijo Theon mientras su expresión se endurecía. Estaban empezando a llamar la atención tanto de los herederos como de los lores y ladies.

			—The…

			Pero el nombre se le quedó atascado en la punta de la lengua. Abrió los ojos como platos mientras una sonrisita de satisfacción aparecía en el rostro de Theon. Estaban en un contexto formal.

			Con toda la vergüenza del mundo, soltó a regañadientes:

			—Amo, me gustaría despedirme de mis amigos, ya que nos iremos en cuanto finalice el banquete.

			—No —respondió a secas y volvió a recostarse en la silla mientras hacía girar la copa de whisky.

			—¿No? ¿Y ya está?

			Theon
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